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La hija era la clave de su venganza. Hacía varios meses que lo sabía. En esa hija se vengaría de todo el clan Faringdon, pues de los cuatro hombres que estaban en deuda con él, Broderick Faringdon era el culpable principal de lo ocurrido hacía veintitrés años.

La joven era el instrumento que le permitiría cobrar su derecho de primogenitura y castigar al que se lo había arrebatado.

Simón Augusto Traherne, conde de Blade, detuvo al gran corcel castaño junto aun grupo de olmos desnudos y se sentó, silencioso, a contemplar la imponente casa. Hacía veintitrés años que no veía la mansión Saint Clair pero para su mirada cavilosa la encontró más o menos como el día de la partida.

El pálido sol defines del invierno otorgaba a las paredes de piedra el resplandor frío del mármol gris. La casa de campo lucía un rígido encanto; no era una mezcolanza de estilos ar​quitectónicos como la que exhibían mochas residencias de los alrededores. La habían construido en el estilo Palladian que estaba de moda eL siglo anterior y tenía un aire de grave y re​mota dignidad.

No era tan maciza como otras, pero mostraba en cada línea una elegancia imperturbable, aunque fría, desde las altas ventanas majestuosas hasta la amplia escalera que conducía a la puerta principal.

Simón advirtió que la casa no había cambiado, pero sin duda el paisaje de alrededor era distinto. Ya no se veían los austeros, distantes prados de hierba verde, salpicados aquí y allá por las clásicas fuentes, En su lugar había jardines floridos.

Muchas flores.

Era evidente que alguien se había entusiasmado sembran​do de jardines los alrededores de la mansión.

Aun en medio del invierno, la casa cobraba un aire más hogareño. En la primavera y el verano las paredes grises de la mansión Saint Clair emergerían de un cálido manto de flores vivaces, cascadas de enredaderas y cercos recortados con for​mas caprichosas.

Resultaba ridículo. La casa nunca había sido tibia y aco​gedora. Era incongruente verla rodeada dc jardines alegres y brillantes, y setos de figuras absurdas. Simón sospechaba quién era el responsable de este atroz paisaje.

El zaino se aguó, inquieto. El conde dio unas palmadas distraídamente en ci cuello del potro con la mano enguantada.

—Ya hita poco, Laç, Seng —murmuró al animal, mien​tras ajustaba las riendas—. Pronto echaré a esos canallas de los Faringdon. Después de veintitrés años, por fin me vengaré.

Y la hija era la clave.

Sin embargo, Emily no era una inocente flor recién sali​da del aula escolar. Tenía veinticuatro anos y, en opinión de la anfitriona, Lady Gillingham. La joven tenía plena conciencia de que sus posibilidades de contraer un buen matrimonio eran muy escasas. Hubo veladas referencias a cierto escándalo en el pa​sado de esa joven. Y el episodio había marchitado cualquier esperanza de una alianza respetable.

Por eso Emily podía ser muy útil.

Simón ya no pensaba como un caballero inglés y creía que la causa era haber vivido tanto tiempo en el ambiente extraño de las culturas orientales. Por cieno, los amigos y los conocidos lo acusaban a menudo de mostrase enigmático y misterioso.

Quizá fuese cierto. Por ejemplo, para el conde la vengan​za ya no era una idea simple y directa sino una «ama que re​quería meticuloso cuidado y preparación. Según el estilo orien​tal. Exigía la distinción de toda la familia, no sólo de uno de sus miembros.

A un caballero inglés de noble cuna jamás se le habría ocurrido utilizar a una inocente joven para cobrarse venganza. Sin embargo, la idea no provocaba los escrúpulos de Simón. En absoluto,

De todas maneras. Según los rumores, la muchacha no era por completo inocente.

Mientras cabalgaba velozmente hacia La casa de campo en que se hospedaba. Simón sintió una helada satisfacción en lo profundo de su sen

Por fin, después de veintiún años de espera, la mansión Saint Clair y la venganza estaban a su alcance.

Emily Faringdon, sabia que estaba enamorada. No cono​cía personalmente al objeto de su amor, pero este hecho no disminuía en lo trAs mínimo su certidumbre. A través de las cartas adivinó que el señor S. A. Traherne era un hombre con quien su alma se comunicaba en un plano superior, Era un pa​radigma de la virilidad, un hombre perspicaz, de refinada sen​sibilidad, de visión e inteligencia. De carácter fuerte.

En suma, era casi perfecto.

Desafortunadamente las posibilidades de conocerlo eran mucho más remotas que las de un juego de azar, y menos podía hablarse de establecer una relación romántica con ese hombre.

Emily suspiró. Se puso Los anteojos con montura de plata y sacó la carta de S. A. Tralierne de la pila de correspondencia, pe​riódicos y diarios que había llegado con el correo matutino. En los últimos meses se había nicho muy hábil para reconocer la escritu​ra atrevida y elegante de Traherne y el raro sello con una cabeza de dragón. La abundante correspondencia y la gran variedad de suscripciones se amontonaban a menudo sobre el enorme escritorio de caoba, pero la joven siempre reconocía una carta de Traherne.

Utilizó con mucho cuidado el abrecartas para no dañar, el precioso sello. Cada parte de la correspondencia de Traherne era importante y Emily la atesoraba en una caja especial que había comprado con ese fin.

Mientras la muchacha rompía con sumo cuidado el sello de cera roja, se abrió la puerta de la biblioteca y el hermano entró en el cuarto.

—Buenos días, Me. Como de costumbre, veo que estás Inmersa en el trabajo. No sé cómo Lo haces, hermana querida.

—Hola Charles.

Charles Faringdon besó ligeramente a su hermana en la mejilla y se dejó caer con ligereza en la silla, al otro lado del enorme escritorio. Le dirigió la sonrisa distraída y seductora que parecía ser la marca de los varones Faringdon y cruzó las piernas enfundadas en impecables pantalones de montar.

—Realmente, no sé qué haríamos si tú no disfrutaras con​sagrándote trabajo y ocupándote de toda esa sórdida y aburrida correspondencia.

Emily aparté con renuencia la carta de Traherne y la cu​brió discretamente con el último ejemplar de Lo revista del Caballero. Las cartas de Traherne eran un tema privado, perso​nal, y no debían quedar expuestas a la curiosidad fortuita de otro miembro de la familia.

—Al parecer estás de excelente humor —dijo la joven con ligereza—. Supongo que te habrás recuperado del desen​canto producido por tus pérdidas en el juego y te dispones a regresar pronto a la ciudad. —Espió a su apuesto hermano a través de los cristales redondos de sus gafas y sintió la conoci​da mezcla de irritación y afecto.

Emily amaba a Charles ante como al gemelo, Devlin, y al padre, complaciente y sociable. Sin embargo, era innegable que había cierta yeta de negligencia irresponsable, descuidada. En las actitudes de los hombres Faringdon: a veces era difícil soportarlas. Aun la bella madre de Emily, que había muerto hacía seis años, solía quejarse.

No obstante, Emily admitía que, con la sorprendente ex​cepción de ella misma, los Faringdon eran una familia de gente apuesta.

Esa mañana, como siempre, Charles estaba magnífico con sus ropas de montar. La chaqueta exhibía el corte de Weston, Emily lo sabía porque acababa de pagar la cuenta. Los pantalones​

de montar, impecablemente diseñados, destacaban las ex​celentes formas del joven y las botas brillaban hasta lo imposible. Emily se veía reflejada en ellas.

Charles era un típico Faringdon, alto, de cabellos tan ru​bios que brillaban al sol como oro y los ojos azules como un cielo de verano. Además de los rasgos de un joven Adonis. poseía el encanto de los Faringdon,

—Estoy bastante recuperado, como de costumbre —afir​mó Charles alegremente En unos minutos parto en direc​ción a Londres. Es un bello día para cabalgan Si tienes alguna instrucción para Davenport, me complacerá entregársela. De regreso a la ciudad estoy obligado a pasar por el correo. De hecho hice una apuesta con Pearson.

Emily negó con la cabeza.

—No. Hoy no hay nada para el señor Davenport, Tal vez la semana que viene tome alguna decisión, cuando reciba las novedades acerca de los planes para la cosecha de judías de mis corresponsales en Essex y en Kent.

Charles frunció la clásica nariz

—iJudías! Emily, ¿cómo puedes ocupaste de cosas como la producción de judías? Es tan aburrido

—No más aburrido que los detalles de la manufactura dc hierro, la producción de carbón y las cosechas de trigo —repli​có Emily—. Me sorprende que tu no manifiestes Ningún inte​rés en esas cuestiones. Desde tus hermosas botas basta ese magnífico caballo de caza que compraste el mes pasado todo lo que disfrutas es el resultado directo de prestar atención a detalles tales como la producción de judías.

Charles rió entre dientes, alzó las manos con las palmas hacia afuera y se puso de pie.

—Basta de sermones, Em. Son aún más aburridos que las judías. De todos modos, el caballo es un espléndido animal. Nuestro padre me ayudé a elegirlo en Tattersall y ya sabes que papá tiene un ojo excelente pata los animales de raza.

—Sí, pero es terriblemente caro, Charles.

---Considéralo una inversión, —Charles le dio otro rápi​do beso en la mejilla— Bueno, si no hay novedades para

Davenport, me marcho. Volveré a verte cuando necesite des​cansar de las mesas de juego.

Emily le sonrió comprensiva.

—Dales mis saludos a papá y a Devlin. Desearía ir a Lon​dres contigo.

Es cierto. Siempre dices que eres más feliz aquí, en el campo, donde estás constantemente ocupada. —Charles se dirigió hacia la puerta—. De cualquier modo, es jueves. Esta tarde tienes la reunión de la sociedad literaria, ¿verdad? No querrás perderla.

—No, creo que no, Adiós, Charles.

—Adiós, Em.

Emily esperé a que la puerta de la biblioteca se edran tras su hermano y levantó Di Revista del Caballero que cubría la carta de Traherne. Sonrió con secreto placer y comenzó a leer la elegan​te escritura que cubría el fino papel con membrete.

Estimada señorita Faringdon:

Me temo que esta será breve, mas espero que per​done mi apresuramiento cundo le comunique los mo​tivos. La razón es que pronto llegaré a esa vecindad, Me hospedaré en la casa de lord Gillingham quien, se​gún entiendo, es vecino de usted. Confío no ser atrevi​do si le manifiesto mi esperanza de que tenga usted la gentileza de brindarme la oportunidad de conocerla per​sonalmente cuando llegue allí.

Emily se quedó helada. S. A. Traherne venía a Little Dippington!

No podía creerlo que leía. Apreté la carta con el corazón agitado y releyó las primeras líneas.

Era cierto. Él sería invitado de los Gillingham, que te​nían una casa de campo no lejos de la mansión Saint Clair. Dejó la carta con dedos temblorosos e inspiré profundamente varias veces para controlar el torrente de excitación que la arras​traba.

La excitación se mezclaba con el terror.

La parte de ella que anhelaba conocer personalmente as. A. Traherne luchaba con la otra, que siempre había temido el encuentro. La tensión de esa lucha le provocó mareos.

Intentó desesperadamente aferrarse al sentido común, y concentrarse en la idea de que ningún romance nacería al co​nocer a Traherne en persona. En realidad, corría el riesgo de perder el precioso intercambio de correspondencia que se ha​bla vuelto tan importante para ella en los últimos meses.

El peligro terrible consistía en que, mientras S. A. Traherne residiera en el pueblo, podría oír algo acerca del infortunado incidente en el pasado de Emily. Por supuesto, la anfitriona, lady Gillingham conocía bien esa ominosa mancha en la reputación de la joven. Vio mismo sucedía con todos los que vivían en él, cercanías de Little Dippington. Había ocurrido hacía cinco años y nadie lo mencionaba, pero sin duda no era un secreto.

Emily trató de ser realista. Si S. A. Traherne permanecía allí suficiente tiempo, tarde o temprano alguien mencionaría el Incidente.

—¡Demonios! —explotó Emily en la quietud de la bi​blioteca. Se avergonzó de su expresión poco femenina.

Una de las desventajas de pasar tanto tiempo sola en la casa con la única compañía de los sirvientes residía en que había adquirido ciertas malas costumbres. Por ejemplo, maldecía como un hombre cuando sentía la necesidad, y se había habituado a hacerlo con frecuencia. Se dijo que debía vigilar su lenguaje en presencia de 5. A. Traherne. Estaba segura de que un hombre de tan refinada sensibilidad censuraría la cos​tumbre de maldecir en una mujer

Emily gimió. Sería muy difícil vivir de acuerdo con el elevado criterio S. A. Traherne. Con una punzada de culpa se preguntó sino lo habría un tanto con respecto a su propio refi​namiento y su nivel intelectual.

Se puso de pie de un salto fue hacia la ventana y contem​pló el jardín. Honestamente no sabía si la carta de Traherne la regocijaba o la hundía en la desesperación, Sentía que se ba​lanceaba al borde de un profundo precipicio.

S. A. venía a Little Dippington. No podía admitirlo. Las posibilidades y los riesgos sacudían su imaginación. No men​cionaba cuándo llegaría, pero al parecer, sería pronto. Quizás unas pocas Semanas, O el mes próximo.

Tal vez Emily debía inventar una visita urgente a algún pariente lejano.

Sin embargo, Emily no creía que pudiera soportar la pér​dida de esa oportunidad. Por desastrosa que fuese. Era espan​toso que el encuentro con el hombre que amaba la aterrorizara de ese modo.

—iDemonios! —repitió Emily. Y advirtió que reja entre dientes, aunque tenía deseos de llorar. La maraña de emocio​nes se le hacía casi insoportable. Volvió al gran escritorio y leyó el resto de la carta de S. A. Traherne.

Le agradezco que me enviara la copia de su último poema Pensamientos en las horas oscuras, antes del ama​necer Lo leí  con gran interés, y debo decirle que me im​presionaron particularmente los versos en los que usted compara una urna quebrada con un corazón roto. Muy conmovedor.  Confío en que al momento de recibir estas líneas haya obtenido una respuesta favorable del editor.

Eternamente suyo

S.
A. Traherne

Emily sabía que no podía escapar con la excusa de la Visita de un pariente imaginario. Aunque pasara lo peor; no soportaba perder la oportunidad de conocer al hombre que comprendía tanto su poesía y a quien sus versos resultaban conmovedores.

Plegó nuevamente la carta de S. A. Traherne y la deslizó dentro del corpiño del vestido de mañana de color azul claro. Echó urna mirada al enorme reloj y comprobó que era hora de seguir trabajando. Tenía mucho que hacer antes de asistir a la reunión de la Sociedad Literaria Vespertina de los Jueves.

Emily encontró la última carta de rechazo del editor cuan​do ya había despachado la mitad de la correspondencia. La re​conoció de inmediato porque había recibido muchas parecidas. Aparentemente, el señor Pound, sin duda un hombre de intelecto limitado y escasa sensibilidad, no consideraba que su poesía fuese conmovedora.

Peto de algún modo, la noticia de que S. A. Traherne pronto estaría en el pueblo suavizó en gran medida la decepción.

—Caramba, Blade, no entiendo por que quieres asistir a la reunión de la sociedad literaria local. —Lord Gillingham observó a su invitado y alzó las cejas hirsutas.

Los dos caballeros estaban de pie en ci patio de la villa esperando a que les trajeran los caballos.

—Me pareció que tal vez fuera divertido. —Simón golpeteó suavemente el látigo contra lo bota. Ya faltaban pocas minutos para conocer la señorita Emily Faringdon, y se sentía impaciente.

—¿Divertido? Blade, eres extraño, ¿sabes? Espero que se deba a la influencia de los años que pasaste en Oriente. Me parece que no hace bien pasar mucho tiempo viviendo entre extranjeros. Puede distorsionar las ideas de un hombre,

—También me brindó mí fortuna —le recordó Simón con sequedad.

—Bien, eso es cierto. —Gillingham se aclaré la voz y cambió de tema—. Les dije a las señoritas lnglebright que irías. Por cierto, serás bienvenido, pero debo advertirte que la socie​dad no es más que un hato de solteronas añosas que se reúnen una vez ala semana y recitan los versos de unos malditos poe​tas. Ya sabes que las mujeres sienten gran inclinación hacia esa clase de tonto romanticismo.

—Eso dicen. De cualquier modo siento curiosidad por saber cómo se divierte la gente de campo en estos tiempos.

—Haz como gustes. Cabalgaré contigo hasta la finca Rose, te presentas y luego quedarás librado a tu suerte. No te importa queme vaya, ¿verdad?

—Por supuesto que no —murmuró Simón, mientras el mozo traía los caballos—. Es un capricho mío y estoy dispues​to a afrontar las consecuencias.

Simón saltó con agilidad sobre la montura de ¡Lap Seng y galopó por la carretera junto al anfitrión. Sentía crecer la an​siedad dentro de sí. Se esforzó en controlarla. Se jactaba de poseer un férreo dominio de sí.

Simón no tenía dudas de que la señoritas lnglebright y el resto de las solteronas le darían la bienvenida. Después de todo. No era apuesto en el estilo que habían popularizado los Byron, los Ashbrook y otros, pero era conde.

Simón tenía conciencia de que ese hecho, además de su enorme riqueza y poder, eran capaces de borrar cualquier de​fecto que tuviera su apariencia física y también de disimular una amplia variedad de pecados, criterios erróneos y distintos defectos de temperamento.

Con toda seguridad las damas de la Sociedad Literaria Vespertina de los Jueves se conmoverían al saber que el conde de Blade deseaba asistir a su humilde reunión.

En efecto, la casa Rose era bastante humilde. Se trataba de una vivienda diminuta, fuera de un pequeño terreno, cerca del pueblo y estaba rodeada por un pequeño jardín de rosas.

En la entrada había dos mujercitas de edades indefinidas. que recibían a otras tres mujeres que acababan de llegar a pie. Estaban allí, soportando el frío, vestidas con capas y pellizas gastadas, viejas, todas de colores apagados. Los sombreros anticuados se ajustaban debajo de las barbillas.

Simón contempló a las damas que estaban en la entrada mientras se acercaba con lord Gillingham. Tuvo la inmediata sensación deque estaba a punto de conocer a una bandada de temerosas palomas grises. Maldijo suavemente y se preguntó cuál de esas insípidas aves sería Emily Faringdon.

Sintió una extraña desazón y comprendió que también estaba sorprendido.

En cierto modo, a través de sus cartas, no había imagina​do a Emily como una de estas severas mujeres de mediana edad. Había esperado a una joven que trasuntara una impetuosa energía y un exagerado romanticismo.

Cinco miradas cautelosas lo espiaron bajo los sombreros anticuados. Ninguna de esas miradas parecía provenir de una persona menor de cuarenta años. Simón hizo una mueca, Esta​ba seguro de que la señorita Faringdon seria mucho más joven. Y más bonita. Los Faringdon eran tan conocidos por su apa​riencia como por su conducta irreflexiva.

—Buenas tardes, señoras. —Gillingham se quitó el som​brero con aire galante y sonrió jovial—. He traído a su invita​do. Permitanme presentarles al conde de Blade. Sabrán que acaba de regresar de las Indias Orientales. Desea saber qué se hace en los círculos literarios de Inglaterra.

Simón demoró el gesto de quitarse el sombrero de castor de ala vuelta tratando de evitar lo que se avecinaba; de pronto advirtió que no había señales de bienvenida en ninguno de los cinco pares de ojos que lo enfrentaban,

Mientras Gillingham hacía las presentaciones. Simón entrecerré los ojos. No cabía duda, A las damas de la Sociedad Literaria Vespertina de los Jueves no les impresionaba su pre​sencia. En realidad, juraría que los rostros expresaban recelo y suspicacia. Se podía pensar que las buenas mujeres de la socie​dad preferían no verlo en absoluto.

Gillingham concluyó rápidamente con las formalidades,

—Las señoritas Inglebright, la señorita Bracegirdle, la señorita Hornsby y la señorita Ostly.

Las mujeres respondieron a las presentaciones cortésmen​te aunque con reserva. Simón notó que no había ninguna señorita Faringdon. Sin duda, se sentía aliviado, pero también pre​veía complicaciones. Tuvo la esperanza de que simplemente se hubiera retrasado.

—Es muy amable de su parte el haberse reunido hoy con nosotras, milord —dijo con bastante frialdad la señorita Bracegirdle, una mujer alta, huesuda, de cara larga.

—Si, por cierto —manifestó la mayor de las hermanas lnglebright. Sin embargo, el tono de su voz indicaba que hubiera preferido que el hombre fuera a cazar—. Cuán gen​til de su parte el haberse interesado por nuestra modesta so​ciedad de pueblo. Me temo que. De todos modos, le parece​remos poco interesantes. Nada semejante a los brillantes sa​lones de Londres.

—No, nada parecido a las reuniones londinenses —acor​dé rápidamente la regordeta y desaliñada señorita Ostly—. Aquí estamos bastante al margen de la moda, milord.

—En Londres no he encontrado salones literarios parti​cularmente brillantes —replicó Simón con suavidad. extraña​do por la recepción que se le brindaba. En esa situación había algo fuera de lugar—. Sólo unos pocos grupos de damas y ca​balleros elegantes que prefieren comentar los últimos escándalos más que las últimas obras literarias.

Las cinco mujeres se miraron con desasosiego. La menor de las lnglebright se aclaró la VOZ.

—A nosotras suele sucedemos, milord: a veces nos enre​damos en charlas tontas. Sabe, así ocurre aquí en el campo. Los mejores chismorreos provienen de la gente de la ciudad.

—En ese caso, tal vez pueda ofrecerles los últimos on dits —replicó Simón, divertido. No iban a librarse de él con tanta facilidad. Se marcharía cuando él lo decidiera.

Las mujeres se miraron, aun más desconcertadas y enfa​dadas. En ese momento el sonido de los cascos de un caballo que se acercaba por el campo atrajo la atención de todos.

—Ob. Ahí viene la señorita Faringdon —dijo la señorita Hornsby, demostrando verdadero entusiasmo por primera vez.

Por fin, la huidiza señorita Faringdon, Simón miró por encima del hombro y vio a una yegua gris moteada que se acer​caba al galope hacia el pequeño grupo. Sintió la tensión en la boca del estómago.

Lo primero que advirtió fue que la mujer montaba la ye​gua a horcajadas y no de lado, Luego notó que, sin duda, esta no era una Faringdon de cabellos de oro, Del sombrero de paja escapaban volando al viento unos brillantes rizos rojizos.

Algo brilló en el rostro de la dama. Simón estaba muy intrigado, Emily Faringdon usaba gafas con montura de plata. Durante unos momentos, el hombre no pudo apartar la mirada de la mu​chacha. Ninguna de las mujeres que conocía hubiese permitido que la vieran en público usando gafas. Ni aun muerta.

—La señorita Emily Faringdon —le confió lord Gillingham en un murmullo—.. Creo que es una familia bastante agradable, pero todos ellos son jugadores, todos, los llama los Inconstantes. Irresponsables Faringdon, ¿sabes? Salvo a Emily. Claro. Es una buena muchacha. Lamentablemente, existe un Infortunado Inci​dente en su pasado.

—Ah sí, El Incidente. —Simón recordó los chismes que había sonsacado a su anfitriona. Era una información suma​mente útil. Aunque aún no conocía los detalles, sabía bastante del pasado de Emily para contar con una poderosa ventaja técnica en la campaña que estaba a punto de emprender.

No podía quitar la mirada de Emily Faringdon. Observó con asombro que tenía la naricita salpicada de pecas. Y tras las chispeantes gafas los ojos eran verdes. Increíblemente verdes.

Lord Gillíngham tosió con discreción tapándose la boca con la mano.

—No debí decir nada. Pobre flor, ocurrió cuando apenas tenía diecinueve años. Ya pasó. Naturalmente, ahora nadie lo menciona. Confío en que usted tampoco lo haga, milord.

—Por supuesto —murmuró Simón.

Lord Gillingham se irguió en la montura y sonrió a Emily con amabilidad.

—Buenas tardes, señorita Emily.

—Buenas tardes, señor. Es un día encantador, ¿verdad? Emily detuvo a la yegua y sonrió con cálida a Gillingham—.

¿Se reúne con nosotros esta tarde? —Comenzó a desmontar sín ayuda.

—--Permítame, señorita Faringdon. —Simón ya se había apeado y le entregó las riendas a Gillingham. Mientras se acer​caba, su mirada se deslizó sobre Emily en una rápida evalua​ción. Todavía no podía creer que, al fin, habla hallado una mina de oro. Todos los Faringdon que había conocido hasta enton​ces eran altos, rubios y excesivamente apuestos.

Ahora contempló a Emily y lo único que pudo imaginar fue que un liada traviesa había hecho un trueque veinticuatro años atrás. Emily casi parecía un duende. Para empezar, esta Faringdon no tenía el aspecto de una diosa. Era baja, muy del​gada y de busto insignificante. En realidad, todo en ella era ligero y delicado, desde la naricita respingona hasta la suave

curva de las caderas, ocultas por la gruesa tela del descolorido traje de montar.

Cuando Emily bajó la vista y miró a Simón el sol chispeé sobre los cristales de sus gafas. El hombre se sintió inmoviliza​do por aquellos inquisitivos ojos verdes. Sin duda era una mi​rada que brillaba con una extraña y refrescante mezcla de inte​ligencia vivaz y afable inocencia.

En ese instante Simón se convenció de que la señorita Emily Faringdon no seria aburrida en absoluto. Algo anticuada ciertamente, pero de ningún modo aburrida. Después de todo pensó, era como se manifestaba en las cartas: original.

Simón encerró con las manos la pequeña cintura de Emily. La sintió flexible y dócil entre los dedos. Sin embar​go. a pesar de su tamaño parecía fuerte, Y llena de vitalidad femenina,

Maldición. Me he excitado con sólo, tocarla. Simón hizo una mueca y recobró de inmediato el dominio de sí.

Gillingham los presentó rápidamente, pero Emily no le prestó atención.

—Gracias, señor—dijo algo agitada, mientras se apeaba de la yegua. Se concentraba en el abultado bolso a la montu​ra—. ¿Blade dijo? Es curioso, no tenemos la costumbre de invitar a condes a nuestras tertulias los jueves,

—Mi nombre es Simón Augusto Traherne —dijo Simón, marcando las palabras—. Señorita Faringdon, creo que usted me conoce como S. A. Traherne.

Emily Faringdon abrió la boca, sorprendida, y los enor​mes ojos verdes se abrieron espantados tras los cristales de los anteojos.

—¿S. A. Traherne? No. es imposible que sea usted el señor Traherne. —Retrocedió como si el contacto la quemara.

—Cuidado, señorita Faringdon —exclamó Simón, al ver que la yegua sobresaltada alzaba la cabeza,

Pero la advertencia llegó demasiado tarde. La bota de Emily golpeó accidentalmente el redondo vientre de la yegua. El pobre animal, ofendido por semejante trato, hizo un brusco movimiento hacia un lado. El bolso le golpeó los flancos.

Las gafas de Emily comenzaron a deslizarse por la nariz, Intentó devolverlos a su lugar y, al mismo tiempo, controlar a su caballo. Pero ya había comenzado a apearse y, cuando el animal resopló y dio otro salto hacia un lado. Emily resbaló sin poder evitarlo.

—Cielos —chilló la señorita Bracegirdle—. Se cae del caballo.

—Así parece —dijo lord Gillingham obviamente preocu​pa do.

Una de las señoritas Inglebright se precipitó a sujetar la rienda de la yegua.

Ese gesto terminó de espantar al animal. Se alzó sobre las patas traseras y agitó los cascos en el aire.

—¡Demonios! —murmuró Emily perdiendo por comple​to el equilibrio y cayendo en los brazos de Simón, que la aguar​daban.

